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La economía ambiental es una disciplina nueva, presente ape­
nas en los últimos 30 años, que se nutre tanto de la econo­
mía clásica y neoc lásica como de la c iencia eco lógica y la 

sociología. Hasta los años sesenta los economistas ocupados del 
Llesarro llo económico y contribuyentes a las teo ría s y el pensa­
miento sobre esta materia, inclusive los de la CEPAL y los que 
hic ieron aportaciones a la teoría de la dependencia, no se ocu­
paro n del ambiente. 1 Se siguió en el paradigma del análisis eco­
nómico neoc lás ico , que soslayaba todo lo «ex terno» a los fenó­
me nos de mercado , es decir, excluía el cambio: e l tecnológico , 
e l de la estructura soc ia l y de la propiedad, e n el sistema políti­
co y, por supuesto, e n los s istemas ecológicos y e n ge neral e n el 
ambiente. A lo que no cabía en el paradi gma de l mercado se le 
ll amaba "factores no económicos". Todavía e n 1990, dos auto­
res conc lu yeron un libro sobre economía ambiental con la afir­
mación de que: "Aque lla parte de la economía ambiental que se 
refi ere a los problemas de los países en desarrollo es tá apenas 
en su infanc ia". 2 

Sin embargo, como suele ocurrir, la rea lidad e mpezaba a su­
perar a la teoría. En los años sesenta surg ió preocupac ión entre 

*El Co leg io de México. 
l . Doy cuenta de esta situac ión y de su posterior modifi cación en 

"Economía y medio ambiente", en Alberto Glender y Víctor Lichtinger 
(comps .), Lu diplo111u cia a111biental: México v la Conferencia de las 
Na ciones Unidas sobre Medio A111b iente r Desarrollo, Secretaría de 
Relaciones Exteri ores y Fondo de Cultura Económica, México, 1994. 
pp. 47-69. 

2. David W. Pearce y R. Kerry Turner, Economics of Natural 
Resources and the Environm ent, John s Hopkins Press, Baltimore, 
1990, p. 358. 

biólogos, físicos y otros cie ntífi cos, as í como entre personas 
destacadas de la sociedad civil , acerca de los fenómenos econó­
micos, soc iales y políticos y su re lación con el ambiente g lobal 
o mundial. Se preveían limitac iones de algunos recursos natu­
ra les y se c ues tionaba la capacidad tec nológ ica y soc ial para 
e nfre ntarse a e llos. Se creó conciencia, asimismo, sobre s itua­
ciones concre tas en diferentes partes del mundo en donde ya 
había ev idenc ias de deterioros ambientales importantes . Siempre 
había exis tido la contaminación de los suelos, las aguas y la at­
mósfera , pero rara vez se advertían señales de peligro para la es­
pecie humana. La contaminación se había acentuado a partir de 
la Revoluc ión Industrial, mas hasta mediados del presente si­
glo no se consideró cuáles serían los umbrales que, una vez re­
basados, entrañarían pe ligro grave para la sa lud humana. Había 
poca concienc ia de estos problemas , así como poco conoci mien­
to. Los elatos re unidos e n los años sesenta, las llamadas de aten­
ción, la pres ión ele la sociedad c ivil en a lgunos países, la ev iden­
cia de algunas crisis y aun de catástrofes, acabaron por inducir 
e n unos pocos países, de manera destacada en Estados Unidos 
y e l Re ino Unido , la aprobac ión ele leg islación para imponer 
normas y crear mecani smos nac iona les y locales de atención a 
la problemática ambie ntal. En muchos países ya había habido 
una importante influenc ia ele conservac ionistas, no s iempre aten­
dida por los gobiernos, pero que no iba más all á ele la protección 
ele especies ele la fauna y la fl ora. 

Poco a poco se inic iaron en las Naciones Unidas, en di stin ­
tas in stanc ias y organismos del s istema, discusiones ele ex per­
tos sobre la problemática ambiental. Con e l liderazgo ele Sue­
cia , los Países Bajos, Canadá y Estados Unidos , se determinó la 
conveniencia de convocar a una conferencia intergubernamental 
para examinar los principales problemas ambientales y recomen­
dar a los países miembros ele las Naciones Unidas medidas ele 
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cooperac ión e ntre e llos , inc luso en esca la reg ional, as í como 
po líticas nac ionales des tinadas a reconocer y remediar los pro­
blemas ambientales. Dicha Confere ncia de las Nac iones Uni ­
das sobre el Medio Ambiente Humano se ll evó a cabo en Es tocol­
mo e n agosto de 1972. 

Al mi s mo tiempo se organi zó e l primero de los grandes fo ­
ros parale los en que las organi zaciones no gubernamentales , los 
sectores académicos, los grupos de presión y connotados exper­
tos pudi eron debatir, s in la restricc ión de las de legaciones gu­
bernamenta les , sus ideas sobre la naturaleza de los problemas 
ambientales y su proyección al futuro. Unos años antes, en 1968, 
una o rgani zación privada, el Club de Roma, había s ido creada 
por un número reducido de personalidades de di stintas nac io­
nalidades para considerar las dime nsiones y la naturaleza de lo 
que se bauti zaría como la "problemática g lobal". Poco antes de 
la confere nc ia de Es tocolmo, el Club de Roma dio a conocer e l 
primero de los informes técni cos que habría de auspiciar, e n el 
cual se hi zo ver que a largo plazo, si las tende ncias se mante nían, 
habría grave ri esgo de ll egar a una escasez de recursos natura­
les que frenaría e l crec imie nto económico ta l como estaba en­
tonces concebido, tenie ndo en cuenta además la ex pansión mu y 
rápida de la población mundia l. 3 

De la Confere ncia de Estoco lmo, a la que declinaron as istir 
los países de l bloque sov iético y China, surg ió e l Programa de 
las Nac iones Unidas para el Medio Ambiente (PN UMA). Este 
organi smo promovió , e n especial entre los países en desarro llo , 
la conve nienc ia de de fini r su propia probl emática ambie ntal y 
ofrec ió apoyo técnico para es tudi os y fo rmac ión de recursos 
humanos , as í como para soluc ionar problemas concre tos y de 
carácter general. Empero, el PNU MA contó con mu y pocos re­
cursos financieros y tropezó con muchos obstác ulos por la in ­
comprensión de g randes esferas de intereses y aun de go biernos 
importantes . A pesar de e llo , se le pueden atribuir varios res ul ­
tados importantes, por ejemplo, el apoyo para descontaminar e l 
Mar Bá ltico y g ran parte del Mediterráneo, el aprovechamie n­
to del conoc imiento c ientífico existente e n Estados Unidos y e l 
Re ino Unido para proponer un conve ni o internac ional (e l Pro­
tocolo de Montrea l de 1990) po r medio del c ual los países fir­
mantes (que superan hoy Jos 156) se comprometerían a suspender 
de inmedi ato la p roducc ión de los c loroflu orocarbonos (CFC) , 
sustanc ias utili zadas en los aeroso les, los refri gerantes y otros 
procesos que por sus emis iones ade lgazan la capa protec to ra de 
ozono de l pl aneta que contro la e l paso de los rayos ultrav io leta. 
As imismo, los países se comprometieron a e liminar el uso de los 
CFC para el año 2020, susti tuyéndolos por sustancias no el oradas . 

E l PNUMA fu e tambié n de los primeros en asumir ideas nue­
vas , por ejemplo, la de l ecodesarro llo, que a l fin ll evaro n a l con­
ce pto del desarro llo suste ntable. Aun así, en 1984 se aprec ió que 
e l ade lanto mundi al en las po lít icas ambienta les había sido más 
bien modesto . En a lgunos pa íses, como Japón, se neces itaro n 
catás trofes (l a de Minamata) para provocar la fo rmul ac ió n de 
una po líti ca ambie ntal integral; e n otros (Corea de l Sur), la pre-

3. Denni s Meadows el al. , Los lím ires del crecimienro, Fondo de 
Cultura Económi ca. Méx ico. 1972. 
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s ión de la sociedad civ il y la apertura comercial tu vieron efecto 
similar; pero en otros, en la mayoría de los países e n desarro llo , 
los pos ibles ade lantos en materia de política ambiental fue ron 
frenados por desconoc imiento de la pro blemáti ca , por indi fe­
rencia y por la prevale nc ia del hoy falso dilema de que el desa­
rro ll o y la po líti ca ambie ntal se consideraban incompati bles . 

En 1987 las Naci ones Unidas constitu yeron la Co mi s ión 
Mundial de l Medio Ambiente y el Desarro ll o, encabezada por 
la primera mini stra de Noruega, Gro Harlem Brundtland , e inte­
grada por personalidades de todas las regiones del plane ta, para 
hacer un nuevo examen general de la problemáti ca. Después de 
tres años de es tudios, con base en consultas e n todos los conti­
ne ntes, a todos los ni veles, se dio a conocer el in fo rme titul ado 
Nuestro f úturo común,4 que fue el fundamento para convocar la 
Conferencia de las Naciones sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
(l a Cumbre de Río) e n junio de 1992. Mediante los mecani smos 
de las Nac iones Unidas se prepararon proyec tos de convencio­
nes sobre cambio climático , protección de la biodi versidad, pro­
tección y revalori zación de los bosques y contro l de la eros ión 
y destrucción de los suelos, y un documento denominado Agenda 
21 que conti ene recomendaciones negociadas y consensadas 
sobre po líti ca ambienta l y desarroll o suste ntabl e e n esca las 
mundi al, regional y local. En todos estos preparativos partici­
paron numerosas organizaciones no gubernamenta les (ONG) y 
académicas. El concepto de desarrollo sustentable propuesto por 
la Comisión Brundtland fu e incorporado a la Declaración de Río 
y adoptado como nuevo paradigma para encaminar los esfu er­
zos naciona les, en lo económico y lo soc ial , as í como los inter­
nacionales , en pro de asegurar a las generaciones futuras, por me­
dio de la protecc ión ambi e ntal y la equidad , e l acceso a los 
recursos naturales y a mejores condic iones de vida que hasta aho­
ra só lo ha disfrutado una pequeña parte de la humanidad. El de ­
sarrollo sustentable supone, entre muchos otros aspectos, e l ple­
no respeto al ambiente y economizar e n el uso de los recursos 
natural es, incluidos la energía de origen fós il (la más contami ­
nante de las fuentes de energía di sponibles e n la actualidad), el 
agua, los sue los, los océanos y la atmósfera, as í como la protec­
c ión de la biodi versidad . Es de hacer notar que la Agenda 21 
contiene un capítulo refere nte al empleo de instrumentos eco­
nómicos - prec ios rea les , impues tos ecológ icos, incentivos fi ­
nanc ie ros y f isca les, mecani smos de emisión de permi sos 
comerciables y otras medidas-como complemento de la reg la­
mentac ión e n que se habían basado desde los años se te nta -y 
siguen basándose- las po líticas ambie nta les e n la mayo ría de 
los países. 5 E l mode lo imperante se aferra a un supuesto prin ­
c ipi o de que "quien contamina paga" (QCP), para lo c ual se han 
impl antado sis temas admini strati vos de " normas y cas ti gos" 
(NYC) que fij an los límites de contaminac ión por empresa pro­
ducti va que deberán observarse , so pe na de pagar multas y so-

4. Co mi sión Mundi al de l Med io Ambiente y el Desarro ll o (Co mi ­
sión Brundtland ), Nuestrof wuro COIII IÍII ,Aii anza Edi torial, Madrid, 1987 . 

5. Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medi o Ambi ente y 
Desarroll o, Agenda 2 1, "Integración del medio am bi ente y el des:uro­
ll o en la toma de decisiones", capítulo 8. 
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¡neterse, en su caso, a la clausura de la actividad económica res­
pectiva. Asimismo, en el caso de los vehículos de motor de com­
bustión interna, se establecen límites, se aplican sanciones y, en 
su caso, se prohibe su circulación. 

CtiATRO ~1\ ' EI.ES DE .\PROXI\1 \l"IÓ:-1 

\ li:-J .. \ ECO'<O\IÍ \ \ \IBIE'\T.\1. 

Da da la configuración de los organismos de cooperación in­
ternacional y las modalidades de las administraciones pú­
blicas, en 25 años se ha transitado de una desatención to­

tal al control de emisiones contaminantes a la adopción de 
políticas ambientales. En esta transición se ha procedido sin el 
menor asomo de beneficio de una teoría económica sobre la 
materia ambiental. A partir de 1992 se ha aceptado la idea del 
desarrollo sustentable en escalas mundial y nacional, sin atenerse 
a ninguna teoría especial del desarrollo aplicable a estos nue­
vos procesos.¿ Qué es entonces la "economía ambiental"? 

Para definir sus alcances, se puede abordar la economía am­
biental a cuatro distintos niveles: 

i) el nivel macro, centrado en la relación desarrollo/ambiente; 
ii) el nivel de grandes agregados sectoriales, en particular 

teniendo en cuenta las interrelaciones económicas, como las 
ambientales pertinentes; 

iii) el nivel microeconómico, centrado en la actitud y conducta 
de la unidad de producción, o sea, la empresa en sus distintas 
formas y la unidad doméstica, es decir, el hogar, y 

iv) el nivel global o planetario, en que se producen fenóme­
nos derivados de la contaminación en sus distintas formas que 
no reconocen fronteras ni territorios específicos. 

Los tres primeros niveles están vinculados. El hecho es que 
toda actividad productiva y todo uso de vehículos con motor de 
combustión interna, así como los servicios domésticos, gene­
ran desechos y emisiones que pueden ser contaminantes. Se uti­
lizan materiales y sustancias de origen natural que se transfor­
man en actividad económica, la cual consume energía y se apoya 
para hacerlo en diversas tecnologías . Éstas inciden a su vez en 
la existencia y oferta de los recursos naturales, casi siempre re­
duciendo su disponibilidad futura, y dan lugar a cambios en el 
hábitat y aun pueden amenazar el equilibrio de los ecosistemas. 

En el nivel micro, los actores responsables de las emisiones 
y desechos se encuentran, dada una política ambiental vigente 
o propuesta, ante la necesidad de llevar a cabo inversiones proam­
bientales. Éstas con frecuencia suponen o requieren cambios de 
tecnología a fin de evitar o reducir aquellas emisiones que re­
basen los umbrales más allá de los cuales pueden producirse 
efectos nocivos para la salud, para el hábitat o para el equilibrio 
de l ecosistema involucrado. Dichos efectos pueden o no ser 
reversibles . Deberán tenerse siempre en cuenta las interrela­
ciones con la salud humana, con las condiciones generales en 
que la población habita el planeta y con las problemáticas so­
c iales específicas de cada nación, región o localidad. 

No puede evitarse ni omitirse la responsabilidad social del 
agente productivo o del usuario de un vehículo que sean emi-
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sores de sustancias contaminantes. Se desprende de ello la im­
portanc ia de la microeconomía ambiental, pues en último aná­
li sis el ambiente no podrá mejorar si no se producen acciones 
proambientales en la empresa y en el hogar. Este nivel de la eco­
nomía ambiental no debe desligarse, en consecuencia, de la agre­
gac ión de actividades individuales en sectores de producción o 
distribución que afecten a otros sectores o reciban de és tos in­
fluencias en determinada dirección. Finalmente, en escala mun­
dial , el de la actividad sumada de todos los sectores, en todas las 
regiones y naciones, acaban por afectarse los ecosistemas, con 
expresión en desequilibrios climáticos, de uso de los recursos 
en determinados territorios, de perturbación de los mares y los 
recursos hídricos y de pérdida de biodiversidad, que pueden lle­
gar a amenazar la existencia futura de la especie humana. 

Luego, la economía ambiental tiene que abarcarlo todo . En 
otras palabras, el desarrollo sustentable es desarrollo económico 
y social integrado con protección y mejoramiento del ambien­
te en sus aspectos ecológicos, biológicos y físicos , con atención 
a la equidad social y con consideración de las consecuencias 
globales. 

En escala macroeconómica y conceptual, ya no puede haber 
conflicto o divorcio entre desarrollo y ambiente. Para ello se 
precisa redefinir el desarrollo . Deja de verse como un proceso 
de inversión des tinado únicamente a elevar la productividad 
agrícola, industrial y de servicios para poner a disposición de una 
población creciente los bienes y servicios que conformen un 
nivel de vida aceptable, en un sistema que además genere exce­
dentes sobre el consumo que puedan destinarse a inversión real. 
Desarrollo , en estos términos , es más que crecimiento, pues debe 
atender las aspiraciones y necesidades sociales, la formación de 
recursos humanos mediante la educación y la capacitación, el 
avance de la ciencia y la tecnología, el sistema distributivo y de 
protecc ión y seguridad social, y la capacidad para "salir del sub­
desarrollo", en el marco de las características políticas y cultu ­
rales prevalecientes. A principios de los años setenta, el econo­
mi sta sueco Gunnar Myrdal, en un estudio sobre la India , dejó 
la siguiente definición de su concepción del desarrollo : 

"El desarrollo significa un proceso de distanciamiento del 
subdesarrollo -salir de la pobreza- [que] se busca lograr, y tal 
vez se obtenga en realidad, por medio de la planeación del de­
sarrollo ... [En un país subdesarrollado] existe ... una constela­
ción de numerosas condiciones indeseables para el trabajo y para 
la vida: la producción, los ingresos y los niveles de vida son re­
ducidos; muchas modalidades de la producción y las actitudes 
y los patrones de conducta son desfavorables ; prevalecen ade­
más instituciones de influencia negativa, desde las que operan 
al nivel del Estado hasta aquellas que rigen las relaciones sociales 
y económicas de la familia y de la comunidad local. .. Se da una 
rel ación causal entre todas estas condiciones, de manera que 
constituyen un sistema social. El desarrollo consiste en lograr 
que se eleve todo ese sistema. "6 

6. Gunnar Myrdal , Asian Drama: Anf11quiry into rh e Poverty of 

Nations, vers ión abrev iad a de Seth S. Kin g, Yintage Books , Nueva 
York , 197 1, pp. 427-428 . 
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Myrda l no fue el único que in vest igó y describió de manera 
analíti ca el proceso de desarro ll o. Pueden mencionarse, entre 
otros, a Ragnar Nurske, Arthur Lew is, Ian Little, Dudley Seers, 
Keith G riffin , y muchos más - no es de l caso hacer una larga 
li sta enumerativa- en centenares de escritos de los c incuenta 
a los setenta. En América Latina destacaron los trabajos de eco­
nomistas de la CEPAL, encabezados por Raúl Prebisch, entre ellos 
Jorge Ah umada , Aníba l Pinto y Celso Furtado. De es te último 
tomo la sigui ente definic ión: " [El desarro llo es] un proceso de 
tran sformación ... que eng loba e l conjunto de la soc iedad [y 
que] ... está ligado a la introducc ión de métodos productivos más 
eficaces y se manifies ta bajo la fo rma de un aumento de l flujo 
de bienes y servicios fin ales a di sposic ión de la co lect i vici ad. " 7 

" Ell o permite sati sfacer plenamente las neces idades hum a­
nas -sigue Furtado- . El punto de partida es una determinada 
es tructura , suj eta a un proceso de cambio , y se asigna enorme 
importanc ia a la innovac ión, a los va lo res, a l 'excedente soc ia l' 
qu e hace pos ible nuevas fa ses de l desarro ll o ... " 

Advié rtase, sin embargo, que ninguno de los dos autores c i­
tados alude al ambiente, en sus incidencias o en sus requi sitos 
económicos que pudieran afectar e l desa rrollo. Y así tambi én 
otros autores de ese período incurrían en la misma omis ión. Es 
más, la propia CEPAL no inic ió es tudios sobre el ambiente sino 
hasta 1978, al constituirse una di visión conjunta con e l PNUMA; 

sin embargo, se abordó e l ambiente desde un punto de vista teó­
ri co-hi stórico y todavía lejano de la realidad de l deterioro am­
bienta l de la industri alización moderna y sus incidencias . En 
Méx ico, fuera de los científicos conservac ioni stas de los prime­
ros decenios de l presente siglo, con todo y las advertenc ias so­
bre la contaminación atmosféri ca derivadas de estudios auspi­
ciados por la UNESCO y la UNAM desde los años ci ncuenta , los 
planteamientos sobre desarro ll o económi co y soc ial carecieron 
de consideraciones ambienta les. 

En Estoco lmo, en 1972 , los representantes de los países en 
desarrollo , pese a los e legantes di scursos de los jefes de de le­
gac ión, no aceptaron la neces idad de las políticas ambienta les 
como parte constituyente de las políticas de desarro llo. Antes 
bien , veían las medidas e inversiones ambientales como un es­
torbo para e l desarrollo , pensado este desarrollo como el vo lcar 
plenamente cantidades crec ientes de recursos in ternos y exter­
nos a crear nuevas inversiones producti vas, sin ate nción al am­
bi e nte . E l de legado de l Bras il e n esa conferenc ia exc lamó: 
" !Queremos contaminación porque significa industri ali zación! '' 
El sentir general e ra que la políti ca ambienta l sería una impos i­
ción de las grandes potencias occidenta les. Además, se creía que 
e l cos to de las inversiones proambienta les resultaría mu y e le­
vado y que en todo caso los países más ade lantados debían pro­
vee r los recursos fin ancieros necesa ri os para efec tuar ta les in ­
versiones . Aunque con menor intensid ad esas ideas afl o raron 
todavía en Río de Janeiro en 1992 , pero también habían cambiado 
de manera considerable las condi c iones de la economía mundia l, 

7. Ce lso Furtado , Bre1•e i111roducción al desarrollo: 1111 enj(}(¡ ue 
inlerdiscip linario . Fondo de Cultura Eco nómi ca. Méx ico, 1983. tra­
du cc ión de la ed ic ión bras il ei'ia. ca ps. IV y XI, passi111. 
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se había inici ado la globali zac ión en serio , y los pa íses en clesa­
tTo ll o no presentaban ya, en ese momento, un grupo homogé­
neo (e l de los 77) ni un frente con intereses homologables. La 
conc lu sión a que se llegó en 1992, si bi en puede haber diferen­
cias, es que la protecc ión y el mejoram iento del ambi ente son 
parte de l proceso de desarrollo y que las inve rsiones proambien­
ta les deben se r además redituables para la soc iedad y para los 
actores en los campos de la producc ión de bienes y servi c ios. Se 
co mprendió que en economías abiertas la inversión ambienta l 
sería parte del esfuerzo de lograrcompet iti vidad y efic ienc ia in­
ternac ionales. En cuanto a los agregados sectoriales de produc­
ción, la protecc ión de l ambiente pasa a ser uno de los compo­
nentes indivi sibl es de la invers ión , sea en infraestructura, en 
construcc ión e insta lac ión de fábri cas con su tecnología de base, 
en instal ac iones fija s y móv il es en la ag ricultura y la ganadería , 
en e l desarrollo fore stal sustentable, e n embarcac iones pa ra la 
pesca, en exploración y explotación energética, minera, etcétera. 
El conjunto de las invers iones debe comprender todos los as pec­
tos ambientales con sus costos plenos, incluidos los ele repara­
ción del daño y de repos ición del recurso (por ejemplo , los bos­
ques) y los de capacitación empresarial y obrera, entre otros. Tal 
inversión amb iental debe estar suj eta a los mi smos criterios de 
rentabi lidad que las demás inversiones, con la modalidad de que 
puesto que el ambiente rodea a todo el sector, en di fe rentes lo­
ca li zac iones territo ri a les , será necesa rio incorporar efec tos in­
directos y re troalimentaciones a la evaluación costo/beneficio 
de conjunto ele la act ividad sec torial en cuestión. Es dec ir, el 
conjunto sectorial deberá interna! izar costos ambien ta les y as ig­
narlos de tal manera que el desarrollo del sec tor, sea cua l fuere , 
deberá responder a cri terios económico-ambientales y no só lo 
económicos . Por ejemplo , si se dec ide impulsar la indu stri a si­
derúrgica, será prec iso considerare! conjunto de las instalaciones 
de di stintas empresas , en sus respecti vas loca li zac iones, la in­
fraes tructura necesari a, las re lac iones con e l transporte, los vín­
culos con otros sectores , las contaminac iones específicas y las 
loca les, de tal manera que puedan tenerse en cuenta todos los 
impactos ambientales, direc tos e indirectos y no só lo los ele una 
empresa en particular. No puede haber una empresa siderúrgi­
ca limpia en una parte del país y una suc ia en otra . Ambas de­
ben se r limpias , es dec ir, carac teri zarse como proambienta les. 
En muchos casos la tecnología necesaria no tendría sentido eco­
nómico si no fu era a la vez proambiental. Los impactos ambien­
ta les trasc ienden el lugar en que se sitúan las unidades produc­
ti vas . Dichos impactos se generan no sólo en la producc ión, sino 
en la totalidad del proceso de transformación, incluidos e l em­
balaje, e l transporte, e l almace namiento y la di stribuc ión final. 

En escala micro es donde más ap li cac ión han tenido las ideas 
sobre economía ambiental has ta ahora. Por empresa. indepen­
dientemente de l sector a l que pertenezca, para sobrev ivir en los 
mercados. inc luido e l g loba l izado, la unidad produc tora tendrá 
que interna li zar los cos tos ambienta les tanto de su secto r como 
ele su propia acti vidad. Es el ni ve l en que podrá ex istir mayor 
comprensión de lo que es una in versión ambiental. La deci sión 
empresarial, a la luz de las normas ambientales. tendrá que te­
ner en cuenta en su proyec to una re forma tecnol óg ica que pe r-
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mita minimizar los costos ambientales soc ia les y aque llos en que 
la propia empresa tendría que incurrir. De ac uerdo con el supues­
to principio de que "quien contamina paga" , la empresa se ve 
obligada a minimizar sus costos ambie nta les. S i e n e l ramo al 
que perte nezca la empresa ex iste una si tuac ión de compete nc ia 
inte rempresa , difícilme nte podrá tras ladarl e a l me rcado y al 
consumidor final los costos ambien ta les vía prec ios si otra em­
presa de l mismo sec tor, o que produzca bie nes cercanamente 
competitivos o sucedáneos , se lanza po r e l camino de la inve r­
s ión ambiental redituable, es dec ir, internali za los costos ambien­
tales s in daño fin anc iero. Muchas empresas , aun medianas y 
pequeñas, han encontrado que la inversión ambie ntal, con el 
cambio tecnológico necesario, es redituable. Por costos ambie n­
tales deberán entenderse no só lo los d irectos, s ino los soc iales 
y e l costo pleno de o rigen de los recursos utili zados. 

De cualquier manera muchas empresas estarán e n otra situa­
ción, o sea, la de no estar e n capac idad de efectu ar las inversio­
nes proambie ntales requeridas. Al instrume nta rse la po líti ca 
ambiental con base solame nte en e l s istema de " normas y casti ­
gos", es inevitable, dada la d iversidad de tamaños y de ca lida­
des empresari ales de las unidades produc ti vas, que algunas 
empresas, en genera l las med ianas y peque ñas, traten de evadir 
el cumplimiento de las normas. A la larga, si no hacen nada, di­
chas empresas no podrán sobrev iv ir. Sin embargo, para que so­
brev ivan y prospere n será prec iso que las instituc iones públi­
cas y privadas apoyen su acceso a info rmac ión tecno lógica y a 
la capac itación necesari a para e levar la calidad de los rec ursos 
humanos con que c uentan. Son éstas inversiones que contribui ­
rán a mejorar e! ambie nte, con base en incentivos fin ancieros y 
fi scales para que en el mediano plazo las empresas no estén en 
desventaj a en el me rcado. Mediante estos instrumentos, que po­
drán ser temporales y complementarios ele las di sposiciones ad­
ministrativas sobre normas y su cum plimiento , las empresas pe­
queñas y medianas, a trasadas tecno lógica y ambientalme nte , 
podrán competir en condic iones más favo rables , con benefi cio 
no sólo para ellas mismas sino también con resultados sociales.8 

Los tres nive les de economía am bie ntal a que se ha hecho 
alusión , además ele estar entrelazados , deben vincularse al cuarto 
nivel , el ele la problemática mundial. E n és ta destacan varios 
problemas que afectan al planeta en su conjunto, a la especie hu­
mana, a la fauna y la fl ora y a los ecos istemas, así como a la con­
vivencia internacional, y que por ello se categorizan como "mun­
diales", e ntre ellos: el posible cambio climático orig inado en e l 
efecto invernadero , resultante de l incremento de la emisión de 
carbono a la atmósfera detec tado e n los últimos decenios; la 
pérdida de bioclive rsicl acl ; la contaminación ele los océanos y las 

8. Alfonso Mercado, Lili a Domínguez y Óscar Fernández, "Con­
taminación industri al en la zona metropolitana de la Ciudad de Méx i­
co", Comercio Exte rior, vo l. 45 , nüm. 1 O, Méx ico, oc tu bre de 1995 , 
pp . 766-774. Ahí se exponen los res ul tados de un a encues ta llevada a 
cabo en la zona metropolitana de la Ciudad de Méx ico. El estudio com­
pleto, de próx ima publicac ión por El Coleg io de México , se titul a In s­
trumentos f iscales y fina ncieros para 1111 compo rtamiento empresa­
ria/favo rable al am biente en México, Alfo nso Mercado, coordinador. 
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vías flu viales, y la erosión ele los sue los y la dese rti zac ión. Son 
fe nómenos físicos y bio lóg icos antropogé nicos, es dec ir, crea­
dos por la especie humana por med io de sus múltip les activida­
des y por la forma inconsc iente en que éstas se han llevado a cabo. 
Todos estos fenómenos causan daño ecológ ico y en consecuenc ia 
su control , detención o reversión, tienen un costo económico que 
las soc iedades deberán abso rber e n un proceso ele desarro llo 
sustentable de la humanidad a largo pl azo. No ha s ido pos ible 
pone r c ifras a estas dimens iones de l cos to eco nóm ico, pero s í a 
los programas pre liminares eles ti nadas a inc idir en 1 a reparac ión 
de los daños y en la prevención de la contaminació n. Estos cos­
tos, correspondientes sobre todo a los ni ve les primero y segun­
do de la economía ambiental, pero también a l tercero , e l micro , 
tendrán que se r asumidos o absorbidos. Las so luc iones a estos 
problemas podrán ser mundi ales o tambié n reg ionales o nacio­
nales y, por sus caracterís ticas, ameritarán considerac iones ele 
cooperac ión internac ional y ele responsabil idad compartida . A 
lo anterior se añaden vari os hechos import antes de la econom ía 
y e l ambie nte mundi ales. U no ele e llos es la grad ual reducc ión 
de la disponibilidad de algunos recursos natu rales, entre ell os 
c iertos minera les . En el caso de los hidrocarburos dependerá de 
la tasa a la que se s igan explo tando y ele las te ndenc ias de l con­
sumo. Se supone que el carbón ofrecerá ex istenc ias mucho más 
duraderas que , por eje mplo, el petróleo crudo, pe ro es a la vez 
el energéti co de origen fósil más contaminante. La desforestación 
generali zada, e n partic ul ar en las se lvas tropicales, al reducir la 
capacidad de los sumideros de carbono, incide di rectamente en 
e l efecto invernadero. E l agotamiento rápido ele las fu entes de 
suministro de agua dulce y la concentración urbana y la conu r­
bación desordenadas de las que se retroalimentan daños ambien­
tal es que repercuten en o tras áreas y en la salud , son fe nómenos 
cuyo efecto podrá sentirse en los próximos 15 a 20 años , de mane­
ra di fe renc ial en a lgunas zonas geográficas. La contaminac ión 
atmosféri ca, de las vías flu via les , de los mantos freáti cos y de 
las zonas costaneras, ha tenido ya efec tos negati vos en la salud 
ele las poblaciones afectadas. La pérdida de suelos con efec tos 
en la degradación ele las áreas rurales y la desaparición constante 
de la biocliversidad han s ido ya ampliamente reconocidas por las 
comunidades científicas y ante la opinión pública. En todas es­
tas materi as e l daño ambiental no reco noce límites territori ales 
ni marítimos; la acción necesaria ele género proambie ntal será 
responsabilidad ele la comunidad internacional, con costos que 
de berán ser compartidos y que afectarán las posibilidades de l 
desarrollo sustentable a largo plazo. 

Con lo anterior se espera contribuir a un debate que casi no 
se ha dado, o que no se ha dado en términos que incluyan la pers­
pectiva de los países e n desarrollo . Es tas economías di sponen 
en general de me nos recursos materiales, humanos y f inancie­
ros para asumir su parte ele responsabilidad e n la correcc ión de l 
deterioro ambie ntal mundial. Hay abundante li teratura sobre 
economía ambie ntal pe nsada en función de la situac ión e insti­
tuc iones de los países más adelantados; pero, como en otras es­
feras ele las ciencias soc iales, e l pensamie nto teórico venido de l 
ex terior requiere ser evaluado en func ión ele rea lidades ele otro 
tipo ele soc iedades, e n su economía y e n otros aspectos. ~ 


